
 Domingo 16 de febrero (6º Domingo Ordinario. ciclo C) 

FELICES VOSOTROS SI… 

El evangelio del domingo. San Lucas (6,17.20-26) 

n aquel tiempo, bajó Jesús del monte con los Doce y se 
paró en un llano, con un grupo grande de discípulos y 
de pueblo, procedente de toda Judea, de Jerusalén y de 

la costa de Tiro y de Sidón. 

Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les dijo: «Dichosos 
los pobres, porque vuestro es el reino de Dios. Dichosos los 
que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. 
Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis. Dichosos 
vosotros, cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os 
insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, por causa 
del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque 
vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que 
hacían vuestros padres con los profetas. Pero, ¡ay de vosotros, 
los ricos!, porque ya tenéis vuestro consuelo. ¡Ay de vosotros, 
los que ahora estáis saciados!, porque tendréis hambre. ¡Ay de 
los que ahora reís!, porque haréis duelo y lloraréis. ¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! 
Eso es lo que hacian vuestros padres con los falsos profetas.» 

 Jeremías 17,5-8: Bendito el que confía en el Señor 

 Salmo 1: Dichoso el que ha puesto su confianza en el Señor 

 1 Corintios 15,12.16-20: Si Cristo no ha resucitado, nuestra fe no tiene sentido 

Dichosos vosotros si… 

Aquellos a Quienes Dios Hace Felices. La gente que tiene todo lo que necesita, o que piensa que 
necesita, no se abre fácilmente a Dios, ni tampoco a otras personas. Por otra parte, personas que 
atraviesan dificultades son generalmente más abiertas a los demás, más receptivas a la ayuda y 
al amor de Dios y de los hermanos, y por consiguiente, son también más abiertas para ver las 
necesidades de otros y para ayudarles; ya que saben por experiencia lo que significa ser pobre, 
preocupado, afligido y dependiente de otros. Jesús nos pide que lleguemos a ser personas 
dispuestas a sentir nuestras propias necesidades y a depender de Dios. Entonces nos abriremos 
más fácilmente a nuestro prójimo, tanto para recibir como para dar.  

No es tarea fácil comentar las bienaventuranzas. El Señor nos hizo una buena jugada con las 
bienaventuranzas. No tenemos más que ver las elucubraciones mentales que se han hecho a 
través del tiempo para aguar su contenido. Y se comprende, porque, tomadas directamente no 
hay quien las aguante. ni quien se apunte decididamente a ese estilo de vida, que es la más 
completa oposición al estilo de vida que nos gusta a todos. Y hay que ser valientes para confesar 
que nos hemos saltado frecuentemente esa página del Evangelio tanto corporativamente como 
individualmente, por ello lo que hoy mejor podemos hacer es sentarnos tranquilamente e ir 
desgranando ante el Señor este pasaje de las bienaventuranzas, pidiéndole que poco a poco nos 
enseñe el sentido y la profundidad que Él quiso dar a cada una de sus bienaventuranzas. Nos 
encontramos sin duda ante un domingo inquietante y ante una página evangélica muy dura. 
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La pobreza cristiana va ligada a la promesa del reino de Dios, es decir a tener a Dios como rey. 
Este reinado se convierte en la mayor riqueza, porque es tener a Dios de nuestro lado, es tener 
la certeza de que Dios está aquí, en esta tierra de injusticias y desigualdades, encarnado en el 
rostro de cada pobre, invitándonos a asumir su causa. La causa es también la causa del Reino. Y 
disfrutaremos el Reino cuando no haya empobrecidos carentes de sus necesidades básicas, sino 
«pobres en el Señor» que son todos los que mantienen la riqueza de un pueblo basada en el 
amor, la justicia, la fraternidad y la paz. En otras palabras, “Pobres no son los miserables sino los 
que libremente renuncian a considerar el dinero como valor supremo -un ídolo- y optan por 
construir una sociedad justa, eliminando la causa de la injusticia, la riqueza. Son los que se dan 
cuenta de que aquello que ellos consideraban un valor -éxito, dinero, eficacia, posición social, 
poder- de hecho, va contra el ser humano. El reino de Dios es la sociedad alternativa que Jesús 
se propone llevar a término. 

Para la revisión de vida. Repasa, con el evangelio en la mano, las bienaventuranzas, una a una, 
dejándolas recalar en el corazón, y dejando que el propio corazón nos “reclame” y nos exija, y a 
la vez que nos conforte y nos haga saborear el significado de la palabra de Jesús. 

Peregrinos de la Esperanza. Jornada del enfermo. 11 febrero 

La Campaña del Enfermo de este año, en 
consonancia con el Jubileo 2025, lleva por lema 
“En esperanza fuimos salvados (Rom 8,24)”. La 
Iglesia en España inicia esta Campaña el 11 de 
febrero, festividad de la Virgen de Lourdes, con la 
Jornada del Enfermo a nivel mundial y se cierra el 
25 de mayo, con la Pascua del Enfermo. 

“cuanto más enraizados estamos en Cristo, 
cuanto más cercanos estamos a Jesús, más 
encontramos la serenidad interior” (Papa 
Francisco, Homilía del III Domingo de Adviento de 
2017) y podremos ser instrumentos de esperanza, 

de alegría y consuelo para nuestros enfermos. 

 ORACIÓN POR LOS ENFERMOS 

Señor Jesús, aquel a quien amas está enfermo. Tú lo puedes todo; reconfórtalo con tu presencia 
para que levante su ánimo y pueda superar todos sus males; te pido le concedas la fuerza para 
sobrellevar su enfermedad. 

En los caminos de Palestina tratabas a los enfermos con tal delicadeza que todos venía a ti, dame 
esa misma dulzura, ese tacto que es tan difícil de tener cuando se está sano. 

Que yo sepa dominar mi nerviosismo para no agobiarle, para no transmitirle desesperanza. Que 
sepa renunciar a una parte de mis ocupaciones para acompañarlos, si es su deseo. 

Yo estoy lleno de vida, Señor, y te doy gracias por ello. Pero haz que el sufrimiento de los demás 
me haga más humano, más delicado, más entregado, más consciente del valor de la vida que nos 
regalas. Amén 

Algunos avisos parroquiales 

 Jueves 13 de febrero: ORACIÓN comunitaria de 7:00 a 7:30. Se centrará en la Jornada del 
enfermo. Orar por nuestros enfermos y por saber acompañar el sufrimiento. 

 Martes 18 de febrero: Consejo Pastoral Parroquial Abierto. 


